
APARCAR EN LA RIBERA
■ Carta al alcalde de San

Javier.
No sé (y prefiero no averi-

guarlo) cuáles son los criterios
a partir de los cuales ha reali-
zado Vd. en Santiago de la Ribe-
ra una restructuración viaria de
tales características: no he vis-
to jamás tamaño disparate.
¿Conoce Vd. el criterio de la
racionalidad? ¿Acaso del senti-
do común?

Me parece muy bien que se
otorgue al veraneante, y a los
servicios que nutren y a la vez
se nutren de éstos, de todas las
comodidades para hacer de esta
localidad un lugar privilegiado
de veraneo; pero Sr. alcalde,
veraneante también es el que
coge su coche y se dirige un
domingo desde La Torre, Murcia
o cualquier otro punto a esta
playa a comer, estar con la fami-
lia o simplemente pasar el día en
la playa y se encuentra con el
problema de ¿dónde dejo mi
coche?

No ha dejado usted ni un
10% del espacio útil de La Ribe-
ra para aparcar en condiciones
normales al resto de verane-

antes.
Sr. alcalde, hay que tener un

criterio más ecuánime a la hora
de ordenar este aspecto tan
importante y considerar a todas
las partes implicadas por igual,
ya que no es justo que nos lle-
vemos de esta playa una ima-
gen tan negativa como la que
así se plantea.

Juan José Franco Gómez • 

MURCIA

LA HISTORIA DEL SR. CABEZOS 
■ En la extensa entrevista
publicada en La Verdad del
pasado día 8  de julio, el conce-
jal Sr. Cabezos nos relata una
corta lista de los logros conse-
guidos por el Partido Popular y
gestionados por la alcaldesa y su
equipo de gobierno.

Todos los cartageneros nos
hemos enterado de que General
Electric, El Corte Inglés, el Tea-
tro Romano y los futuros hote-
les, son el resultado de cambiar

fechas e inversiones en todos
estos acontecimientos y creo
que, en un alarde de autopro-
paganda debería haber inclui-
do también la Fundación de
Carthago, la construcción del
Arsenal, la inauguración de los
astilleros Izar o de las murallas
de Carlos III. No solamente los
murcianos escriben la historia
de Cartagena de manera sesga-
da y siempre favorable a sus
intereses políticos; también el
Sr. Cabezos se la adjudica de
forma personal y partidista.

A todos nos hubiera intere-
sado conocer las hipotéticas
gestiones realizadas por nuestra
alcaldesa y su reducido grupo
de concejales para inaugurar en
las fechas previstas los proyec-
tos con visión de futuro y que
también se adjudicarán el día
que logren realizarlos. Entre
ellos podemos citar: urbaniza-
ción del puerto; Museo Nacional
de Arqueología Submarina;
Anfiteatro y Teatro Romano;
Rambla de Benipila y Canteras;
Rambla Oeste; Circunvalación
norte; Parque Tecnológico del
Medio Ambiente; Plan General
Urbano; Plan Integral del Casco
Histórico; PERI del Molinete;
Universidad; Depuradora de
Cabo de Palos; saneamiento de
los Nietos; Isla Menores; Los
Belones; Mar de Cristal; y un
largo listado que siempre que
lo enumeramos, hablamos en
tiempo de futuro y nunca de
presente.

La acertada remodelación de
diez o doce calles, la ilumina-
ción de unas veinte calles y el
arreglo de unas sesenta facha-
das, son sin duda una pancarta
publicitaria bastante llamativa,
pero si la dividiéramos entre los
seis años del actual gobierno
municipal, nos daría un saldo
francamente pobre al compa-
rarlo con las posibilidades para-
lizadas y mal gestionadas.

Los problemas de candidatu-
ras para las próximas eleccio-
nes deberían ser cuestiones
internas de su partido, pero
algunos de ustedes intentan
mover ficha al comprobar la
nula popularidad del actual
equipo de gobierno, que está
fielmente representada por las
vallas y fortificaciones que uste-
des han colocado en la puerta
de nuestro ayuntamiento.

Gonzalo Wandosell Morales:

Presidente del Partido Cantonal • 

CARTAGENA

obligatoriamente la firma, dirección, fotocopia
del DNI  y teléfono del autor. No se publicarán
con seudónimo ni se admitirán las escritas a
mano. No se mantendrá correspondencia
sobre los textos no solicitados, ni contactos
telefónicos en relación con los mismos.

derechos españoles sobre la
Roca, basados en el Tratado de
Utrecht, único título que respal-
da la presencia británica en la
última colonia de Europa.

Gescartera: Crece 
el escándalo
Va creciendo la bola de nieve de
Gescartera, a medida que apa-
recen víctimas conocidas de la
que ya empieza a parecer monu-
mental estafa: artistas, ONGs,
obispados, mutualidades institu-
cionales y un sinnúmero de gen-
tes confiadas fiaron su dinero a
una sociedad que lo ha evapora-
do. La dimisión del secretario de
Estado de Hacienda zanja una
conflictiva coincidencia de ape-
llidos que implicaba al Gobier-

no, pero la autorización a Ges-
cartera fue concedida por Eco-
nomía y es necesario que el
Gobierno se explique. En este
sentido, es positivo que tanto el
PP como el PSOE pidieran ayer
casi simultáneamente la compa-
recencia de la presidenta de la
Comisión Nacional del Mercado
de Valores, que deberá aclarar
cómo es posible que no se haya
detectado antes un fraude tan
cuantioso, basado en una falsifi-
cación masiva de documentos.
Asimismo, es de esperar que la
Agencia Tributaria investigue la
bolsa de dinero negro que pre-
suntamente está en la raíz de la
estafa, y que explica la tardanza
en aparecer de muchos de los
perjudicados.

Como la historia vuela ahora a lomos de
Internet, desde la web de Inpeg (Iniciati-
va contra la Globalización Económica),

jóvenes de todo el mundo han sido citados y lide-
rados para protestar contra el capitalismo global.
En apenas dos años, hemos visto sucederse y
radicalizarse la revuelta antiglobalización. Hasta
reorientar ya un nuevo discurso a su favor, des-
de el Papa hasta Berlusconi; desde Horst Kohler,
director del Fondo Monetario Internacional, has-
ta nuestro propio Piqué, aunque éste haya habla-
do al modo de aquél al que su mujer espetaba
«¡Cállate!,» y él le plantaba cara a lo fuerte: «¡Y
me callo y qué!».

El hecho es que la antiglobalización parece
un movimiento espontáneo, pero no lo es, estan-
do como está perfectamente liderado en el mun-
do todo por la izquierda social, la Iglesia social y
las ONGs del mismo carácter. Dejaré aparte el
fenómeno de los 3.000 black blocs, cuya violen-
cia tiene sus propias reglas antisistema, pero que
no es la que genera ni la que mueve las concen-
traciones que empezaron en Seattle, en 1999,
contra la Organización Mundial de Comercio, y
que siguieron en Praga, Davos, Méjico, Gotem-
burgo, Barcelona, etc..., siempre contra cumbres
mundiales, hasta la última manifestación contra
el G-8 en Génova. 

Pero yo veo que en estas manifestaciones lo
que se está cumpliendo es una ley histórica que
garantiza la salud de los sistemas económicos que
saben, por su calidad o inteligencia instrínseca,
reforzarse por efecto de sus efectos negativos.
Contra los cuales, el sistema se defiende gene-
rando correctores o alternativas. Así, el fortale-
cerse un sistema, o el no quedar destruido,
depende de que esté fundamentado en la ver-
dadera naturaleza psicológica y social del hom-

bre, que necesita de la libertad. Por eso, mien-
tras las dictaduras explotan desde dentro, de
forma trágica o patética, el capitalismo y el libre
mercado, causa de la democracia política y de las
libertades, queda siempre fortalecido por los
correctivos sociales que desde sí mismo se le
reclaman. 

Los ilustrados franceses Montesquieu, Voltai-
re, etc. se admiraban de las libertades de opinión
y de expresión que el sistema inglés toleraba
porque, mediantes ellas, Inglaterra avanzaba
pragmáticamente hacia la modernidad. Mientras
que Francia, que reprimía con violencia cual-
quier crítica contra el absolutismo, se vio aboca-
da a la violencia y el terror con el que la revolu-
ción la castigó. 

Por permitir el ejercicio de las libertades que
le son inherentes, el sistema capitalista es salvado
por sus propios anticuerpos en cada coyuntura
histórica . Porque el anticapitalismo es justo la
vacuna que el capitalismo necesita para fortale-
cerse en su permanente actualización. Así, como
antes necesitó de las revoluciones burguesas
liberales y de las revoluciones proletarias y socia-
les para readaptarse, el sistema capitalista nece-
sita hoy los movimientos antiglobalización, que lo
provocarín a defenderse en sus virtudes depurado
de sus defectos. No podemos olvidar que la anti-
globalización global que se ha citado en Génova,
cargada de sus móviles y con Internet en su
mochila, y con una perfecta organización de
alcance mundial, es hija legítima de las nuevas
tecnologías. Que son, a su vez, hijas del capita-
lismo de las libertades. Empezando por la de
mercado. Ningún hijo de las dictaduras podría
haber viajado de Seattle hasta Génova para hacer-
se oir en su mundo. Ni menos hubiera podido ni
tan siquiera volver para contarlo.

Aque resulta agradable que nos reciban
con una copa de cava, al acudir a disfru-
tar de una actuación musical? Tras una

semana de trabajo agotador y múltiples preo-
cupaciones ocupando mi mente, decidí poner
distancia a mis males, ocupando mi interior con
algo relajante. Nada mejor que la música para
calmar inquietudes, me dije, orientando mis
pasos hacia el Patio de Las Claras. 

Allí como algo mágico, detenida en el tiem-
po milenario de las piedras del patio, se encon-
traba la paz que perseguía: el sonido musical de
una flauta acompañada de una guitarra, ante la
enigmática luz azulada de la instalación Air

–arte creado por César Alvarez– iluminando
etérea la noche, los silencios,  conseguían recon-
ciliarme con el mundo y el cielo azul marino, a
esa hora casi deshabitada. Un privilegio que
recomiendo de cuando en cuando: notas musi-
cales más arte de vanguardia,
más la copa de cava que nos
afrecen nada más entrar,  y el
Patio de Las Claras abierto a la
suave brisa de las noches de
verano.

Las diferentes sensaciones
que experimentamos en
ambientes como el referido,
hacen que levantemos la mira-
da al infinito buscando las estrellas, en un inten-
to de hallar la que incesantemente brilla por
cada uno de nosotros.

Comprueben que toda actividad artística y
musical bajo la luz de los astros, logra en noso-
tros un efecto mágico,  encontrándonos mucho
más felices.

También la palabra, la poesía y su mundo,
ayudan a sentirnos mejor interiormente; en su
tercer año consecutivo, casi al final de la sema-
na, han llegado como de puntillas mediante Los

Jueves de Julio, teniendo su parcela en el cen-
tro mismo de nuestra ciudad de Murcia, con
buen sabor de boca y de oídos, casi una  heroi-

cidad bajo las altas temperaturas. Un regalo de
oxígeno violeta de los sueños. Sentimientos que
parten de nuevas o no tan nuevas voces, pero
creadoras y expresivas. Inquietas. Mostrándonos
su mundo.

Entre esas voces ¡una sorpresa!,  Angel Haro,
el artista, desgranando sensaciones e ideas reco-
gidas en un pequeños cuaderno con tapas ver-
des (el color de la naturaleza y la esperanza).
Con mucha inteligencia y humildad, nos expli-
caba sus imágenes como destellos Angel Haro,
a modo de breves poemas.

Algunas veces la proyección física que reci-
bimos de alguien, puede llegar a confundirnos.
Ocurre así con Angel, su imagen de hombre
fuerte y duro –antes de conocerlo– queda des-
vanecida por completo al encontrarnos con
alguien cercano, amable, atento y soriente.

Me lleva a la conclusión de que los grandes
seres especiales, son los que,
rebosando humanidad por cada
uno de sus poros, huyen del
divismo, engreimiento y utiliza-
ción sin límites ni respeto. Estoy
segura de que esa actitud a lo
largo de la vida,  engrandece al
ser humano y su creatividad,  en
cada uno de sus ámbitos.

Quedan extinguidos así ciertos
personajillos-astros (por desgracia abundan-
tes) creyéndose luminosos, cuando la única luz
posible que desprenden es la de una endeble
mariposa de cera, agonizando desde el fondo de
un cuenco, lleno de aceite.

Un placer vivir este julio, sentir la música,
contemplar el arte, oír la palabra exacta. Orga-
nizar una fiesta para los que nos estiman, o char-
lar con los amigos, al atardecer, sin prisa y sin
agobios. Contestar a mano las viajeras cartas
que nos llegan de otros continentes...

Un placer escribir este artículo y poderlo
compartir. Brindemos por futuros julios pare-
cidos.

T R I B U N A

Es un placer

Anticuerpos liberales
F I R M A S  P R O P I A S GÉNESIS GARCÍA

JUANA J. MARÍN SAURA

Los grandes seres especiales,
son los que, rebosando
humanidad por cada uno de
sus poros, huyen del divismo,
engreimiento y utilización sin
límites ni respeto
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